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EDITORIAL

El término NUEVO ORDEN MUNDIAL (NOM) es escuchado 
frecuentemente en las noticias, en reuniones de análisis, en 
foros y en discusiones que, en algunos casos se desarrollan 
de manera cotidiana.  Sin embargo, entender el concepto 
y el alcance del NOM no es sencillo.  Se ha definido como 
una teoría conspirativa cuyo plan consiste en establecer un 
GOBIERNO MUNDIAL ÚNICO dirigido, tras bastidores, por las 
élites económicas poderosas que han ejercido, a lo largo 
de la historia reciente, la hegemonía global en todos los 
ámbitos de la vida humana, con énfasis en el poder político 
de los países. 

Se menciona el “NOVUS ORDO SECLORUM” o “Nuevo 
orden de los siglos”, cuya imagen representativa figura en 
diferentes documentos, incluyendo billetes de los Estados 
Unidos de América, es decir, acá no hay nada nuevo, nada 
que pueda hacernos pensar que la teoría del Nuevo Orden 
Mundial es un invento de reciente creación.

Los antecedentes de esta conspiración nos remiten a 
las postrimerías de la Primera Guerra Mundial, cuando el 
presidente de Estados Unidos Woodrow Wilson hizo público 
su enunciado de los “Catorce Puntos” con los que buscaba 
garantizar la paz en Europa y a nivel mundial.  Sus acciones 
y manifiestos dieron lugar a la creación de la “Sociedad de 
las Naciones”, antecesora de la actual Organización de las 
Naciones Unidas -ONU-.

Las estrategias del Nuevo Orden Mundial son el resultado 
de decisiones que buscan centralizar el control de los 
gobiernos que dirigen cada país.  Sin embargo, al tratarse de 
una conspiración, nadie puede saber exactamente el origen 
de estas “instrucciones” que no solo son políticas, sino 
principalmente son de índole económico, que es la forma 
como se logra el control global.

Cuando se habla del Nuevo Orden Mundial, es inevitable 
mencionar que se han desarrollado tendencias extremistas 
que pretenden cambiar la forma de ver las cosas desde 
conceptos conservadores.

En fechas recientes hemos sido testigos de acontecimientos 
con consecuencias globales que han sido relacionados con 
los objetivos del Nuevo Orden Mundial y que han generado 
cambios sustantivos en la forma de conducir la estrategia 
política. 

Nuestro país no está aislado de esta dinámica mundial.  
Hablando figuradamente, el mundo es cada vez más 
pequeño por el desarrollo tecnológico y los medios de 
comunicación que incrementan su velocidad de forma 
constante.  Esta globalización permite que nuestros países 
sean absorbidos inevitablemente por las tendencias del 
Nuevo Orden Mundial. 

Hemos sido testigos recientemente, como ocurrió con la 
llamada “pandemia”, que se propagó rápidamente y que 
afectó físicamente a nuestra población.  Sin embargo, 
la mayor afectación se logró mediante el pánico que se 
generalizó con el uso de los medios de comunicación y 
principalmente la mala influencia de las redes sociales que 
difundieron todo tipo de informaciones, algunas falsas, que 
incrementaron la crisis de manera significativa, es decir, el 
mayor problema resultó ser el aspecto psicológico. Algunos 
críticos mencionan que la pandemia del Covid-19 fue un 
evento global que está vinculado con los planes generados 
por el Nuevo Orden Mundial. 

Guatemala ha demostrado gran capacidad de resiliencia y 
de adaptarse a los cambios que imponen los tiempos y eso 
nos permite visualizar el futuro con optimismo y soñar con 
un país próspero y desarrollado.  Es oportuno parafrasear 
la máxima de Charles Darwin quien manifestó que “NO ES 
LA MAS FUERTE DE LAS ESPECIES LA QUE SOBREVIVE, NI 
LA MAS INTELIGENTE, SINO LA QUE MEJOR SE ADAPTA AL 
CAMBIO”.

Secretario Técnico del Consejo Nacional de Seguridad

Magíster
Héctor Ernesto Orellana García

El Nuevo Orden Mundial

Revista Académica Seguridad y Estrategia Año 2023. Volumen 1. Número 3. ISSN: 2790-1475


